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Parte 1   
 

Introducción al Lamrim



Introducción al texto

Si bien es común ver el logro de la Iluminación como el resulta-
do supremo del sendero budista, es importante recordar que el 

propósito principal de ese logro es beneficiar a los seres conscientes 
de la manera más extraordinaria. Una vez alcancemos la Ilumina-
ción, estaremos plenamente capacitados y podremos beneficiar de 
manera perfecta a todos los seres. Sin embargo, en nuestro estado 
presente, como mucho, solo podemos beneficiarlos temporalmente.

Para comprender la Iluminación necesitamos entender el Nirva-
na, que significa liberación de la existencia cíclica. Para que podamos 
entender el Nirvana, necesitamos comprender el nivel convencional 
de la existencia cíclica, que a su vez requiere un buen entendimiento 
de lo que es la consciencia o la mente. El samsara o existencia cíclica, 
no se refiere a nuestro planeta, nuestra casa o a nuestras cosas. El 
samsara se refiere a las aflicciones mentales y a los pensamientos 
negativos que nos atan a este ciclo agotador de nacimiento, muerte 
y renacimiento. En el Dharma budista todo depende de entender lo 
que es la consciencia, pues es la mente misma la que nos encarcela en 
la existencia cíclica, y es esta misma mente la que nos libera.

Según las enseñanzas de Buda, el modo en que las cosas se mani-
fiestan ante nuestra mente está fundamentalmente equivocado. Los 
problemas, las dificultades y las tribulaciones de esta vida surgen de-
bido a nociones básicas erróneas, ya que no somos capaces de ver las 
cosas como realmente son. Según el budismo, percibimos los objetos 
y nuestras experiencias desde una perspectiva totalmente oscurecida. 
Aquello que experimentamos desde esta perspectiva se conoce como 
existencia convencional. Todos nuestros problemas surgen porque 
nos aferramos a la naturaleza convencional de los objetos como si 
estos fueran verdaderos, poseedores de una esencia última. Por lo 
tanto, la filosofía budista no es solo pensamiento intelectual o teoría. 
El punto central del budismo es ofrecernos el antídoto a todo nues-
tro dolor y a nuestros problemas. Su objetivo primordial es eliminar 
el sufrimiento de nuestra mente.
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Para lograr la Iluminación, debemos comprender el sendero que 
nos llevará a ese estado. El lamrim, o enseñanza sobre el camino 
gradual hacia la Iluminación, nos ayuda a alcanzar este logro. Tal 
vez algunos ya habéis escuchado previamente enseñanzas de lamrim, 
para otros puede que sea algo completamente nuevo. Sin embargo, 
mientras estudias el texto hay dos puntos importantes que me gusta-
ría mantuvieras en mente. El primero es que trates de integrar estas 
enseñanzas a tu mente. En ningún momento debe haber separación 
entre tu mente y la enseñanza. Si hay una separación, aunque exista 
la posibilidad de derivar algún conocimiento intelectual de las ense-
ñanzas, no podrás hacerlas relevantes a tu experiencia y no llegarás 
muy lejos en el sendero. Sin embargo, si recibes las enseñanzas del 
lamrim con la intención firme de ponerlas en práctica y mejorar tu 
mente, construirás una casa con un cimiento perfecto y obtendrás 
recompensas enormes más adelante.

El segundo punto que debes considerar es tu motivación al reci-
bir estas enseñanzas. Si llevas a cabo actividades virtuosas con apego 
o con la mente distraída por las ocho preocupaciones mundanas, el 
resultado no será puro. Si te involucras en actividades violentas sin 
compasión, incluso bajo el contexto de tu práctica tántrica, estas 
actividades se vuelven no virtuosas. Si recibes las enseñanzas del sen-
dero profundo de la sabiduría, o del sendero extenso del método, 
con pensamientos de orgullo o celos, las acciones que pudieran ser 
positivas se contaminan. Como dice Lama Atisha, si las raíces de 
la planta son venenosas, entonces el tronco, las ramas, las hojas, las 
flores y los frutos también serán venenosos. Sin embargo, cuando 
las raíces del árbol son medicinales, el resto del árbol será medicinal 
también. Del mismo modo, si tu motivación está fundamentada en 
la no virtud y en una actitud negativa, tus acciones serán también 
no virtuosas; más si tu motivación está fundamentada en el deseo de 
beneficiar a otros, tus acciones serán beneficiosas también.

Es un error estudiar las enseñanzas sagradas de Lama Tsongkha-
pa con el único propósito de aumentar tu comprensión intelectual. 
Estudiarlas con la expectativa de alcanzar logros mundanos durante 
esta vida, también es una equivocación. Incluso estudiarlas con aspi-
raciones para la próxima vida, esperando obtener un precioso renaci-
miento humano, o liberarte de las dificultades de la existencia cíclica, 
no es correcto. Debes considerar qué es más importante, ¿la felicidad 
de una persona o la felicidad de todos los seres? Obviamente es un 
gran error enfocarte únicamente en tu propio bienestar y tu felici-
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dad, sin considerar a los demás seres. Desde tiempo sin principio, 
has sufrido en la existencia cíclica debido al pensamiento “yo debo 
ser feliz”. Esta preocupación por el “yo” ha sido la base de todos tus 
problemas. Hasta este momento, pensando de esta manera durante 
vidas incontables, no has logrado nada.

Ocho versos sobre el adiestramiento mental del gueshe kadampa, 
Langri Tangpa señala:

Para alcanzar el propósito más elevado, piensa en todos los seres 
conscientes como si fueran mejor que joyas que conceden deseos. 
Que siempre los considere tan valiosos.

Si puedes practicar como aconseja este texto, comenzarás a apre-
ciar a los demás seres de forma natural y gradualmente desarrollarás 
el deseo de dedicarte a trabajar completamente para su beneficio. 
Este pensamiento es el fundamento de todo el sendero gradual hacia 
la Iluminación. Ocho versos también dice:

Siempre que vea a seres malvados, oprimidos por sus acciones vio-
lentas y por sus sufrimientos, voy a considerarlos igual que si hubie-
se encontrado un valioso tesoro.

La práctica de verse a uno mismo como “el más inferior de todos” 
es esencial para practicar el lamrim. Este modo de pensar no pre-
tende perjudicarte. Al contrario, verte a ti mismo como de menor 
importancia y a los demás como lo más importante, es uno de los 
pensamientos más excelsos. Basado en este pensamiento, puedes es-
tablecer las bases de la felicidad y desarrollar la bodhichita que te per-
mitirá obtener la liberación y la Iluminación. Si no entiendes o no 
captas este principio esencial del sendero espiritual, entonces no im-
porta lo elaborada que sea tu práctica, no tendrá significado alguno.

La mayor parte de nosotros tenemos el deseo de beneficiar a los 
seres conscientes. Además, hacemos plegarias y meditamos en la 
compasión y en la bodhichita. Pero a nivel último, si no erradica-
mos nuestra mente egoísta, el único beneficio que recibiremos será 
un sentimiento de bienestar, sin importar cuánto meditemos en la 
compasión. Esto es así en relación con cualquier tipo de retiro largo, 
al escuchar enseñanzas o al recibir las tres clases de votos1. En general, 
todos tenemos algún deseo de beneficiar a los demás o algún deseo 
de que nuestras vidas sean útiles. Pero para poder lograrlo realmen-

1	 Los tres tipos de votos son los votos de liberación individual, los votos de bod-
hisatva y los votos tántricos. 
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te, tenemos que abandonar nuestro egoísmo. El aferramiento a la 
identidad esencial o existencia propia es el mayor obstáculo al deseo 
de beneficiar a los demás. Cuanto más capaces seamos de disminuir 
nuestra mente egoísta, más puro y fructífero será nuestro deseo de 
beneficiar a los demás.

Tratar de ser consciente de cuánto nos estimamos a nosotros mis-
mos es la práctica perfecta para los principiantes. Es esencial llegar 
a reconocer, desde el mismo momento en que nos adentramos en el 
sendero, lo profunda y lo burda que es nuestra mente egoísta. Qui-
zás, en vez de hacer tantas sesiones del yoga de la deidad, sería de 
mayor utilidad hacer una sesión meditando sobre cómo en el pasado 
hemos promocionado esta mente egoísta, otra sesión sobre cómo la 
promovemos en este momento, y otra en cómo en el futuro la segui-
remos promoviendo. Esto sería una manera excelente de iniciarnos 
en el sendero.

Nos resulta muy fácil reconocer en los demás su mente egoís-
ta, pero es muy fácil olvidarnos de que también nosotros hacemos 
lo mismo Sin embargo, el hecho de que podamos reconocerla en 
los demás demuestra que también la podemos detectar en nosotros 
mismos. Solo tenemos que cambiar la orientación. En lugar de enfo-
carnos en las demás personas, redirigimos la atención hacia nosotros 
mismos. Cuando somos capaces de hacer esto, tenemos la base sobre 
la cual adiestrar nuestra mente.

El objetivo del Lamrim Chenmo o el Gran tratado sobre las etapas 
del sendero hacia la Iluminación, de Lama Tsongkhapa, es eliminar 
la mente egoísta. Una vez dirigimos nuestro objetivo en la direc-
ción correcta, podemos comenzar en el sendero hacia la liberación 
e Iluminación.

Voy a aclarar un punto. No estoy tratando de decir que soy el 
tipo perfecto de practicante; soy exactamente igual a vosotros, veo 
claramente el egoísmo en las demás personas, pero no soy consciente 
de cómo se manifiesta en mis propias acciones de cuerpo, palabra y 
mente. Así que deseo aclarar que no estoy ofreciendo este comen-
tario al texto porque me siento confiado de haberlo entendido y de 
poder practicarlo, o porque siento que conozco todos los complejos 
detalles del lamrim. Sin embargo, me dirige la fuerza de la fe y la 
confianza de que al ser este el deseo de nuestro maestro Lama Zopa 
Rimpoché, se satisface una cierta necesidad y por lo tanto tendrá 
algún resultado beneficioso.
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Cuatro métodos para enseñar el Lamrim
He recibido enseñanzas de lamrim muchas veces. He recibido 

las enseñanzas del Lamrim Chenmo de Su Santidad Yongdzin Ling 
Rimpoché, tutor principal de Su Santidad el Dalai Lama. He reci-
bido también enseñanzas sobre los ocho textos del lamrim de Su 
Santidad el Dalai Lama mismo. Aunque no puedo decir que he 
captado todas las enseñanzas exactamente como Su Santidad las ha 
impartido, tengo la confianza de que he recibido las bendiciones de 
la transmisión oral.

En Tres principios del sendero, de Lama Tsongkhapa, se establece 
que la esencia de todas las enseñanzas de Buda está contenida den-
tro de los tres giros de la rueda del Dharma. Del mismo modo, el 
lamrim coge la esencia de los tres giros y hace asequible su práctica. 
Al comprender y practicar el lamrim, es posible alcanzar el logro de 
la renuncia, de la bodhichita y de la vacuidad. Una vez has estudia-
do el lamrim, tienes la llave que abre la puerta a la totalidad de las 
enseñanzas.

Es importante entender que la práctica del sendero gradual hacia 
la Iluminación no es exclusiva de las enseñanzas de Lama Tson-
gkhapa. Ni es correcto decir que la tradición del lamrim comenzó 
con Lama Tsongkhapa, pues todas estas enseñanzas tienen su ori-
gen en las enseñanzas de Buda. Ni debes pensar que el lamrim es 
algo exclusivo de la tradición guelug. Quizás algunos de vosotros os 
preguntaréis si tenéis que ser seguidores de la tradición guelug para 
practicar el lamrim. La respuesta es no. El propósito del lamrim no 
es convertir a uno en guelugpa. El propósito del lamrim es mejorar 
tu mente, desarrollar la compasión y eliminar tu aferramiento a la 
existencia verdadera, inherente. Pensar que practicar el lamrim nos 
hace guelugpa es otro fundamento para tu ignorancia. El lamrim es 
el sendero y la práctica para los individuos de las tres capacidades: la 
inicial o menor, media y mayor, y el tema es común a las tradiciones 
nyingma, kagyu, sakya y guelug.

Antes de comprar algún objeto normalmente examinamos la ca-
lidad de aquello que queremos comprar. Por supuesto, no importa 
lo grande que sea el error que cometamos en lo que se refiere a la 
compra de un objeto material, esa pérdida nos afectará bastante pero 
solo por un corto tiempo. Pero si al escoger un camino espiritual 
fallamos en analizar o investigar el sendero que planificamos adoptar, 
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e incurrimos en un error, ese error puede afectarnos profundamente. 
Buda aconsejó:

Bhikshus y sabios, así como se funde, se corta y se frota el oro, 
tomad mi consejo y examinad con cuidado mi palabra. No (solo) 
por respeto.

Estas palabras nos aconsejan que examinemos la validez del 
Dharma budista antes de aceptar alguna de sus prácticas como nues-
tro sendero. Este es un punto importante y debemos ser cuidadosos 
de hacerlo según nuestra capacidad. Podemos probar la validez de 
las enseñanzas examinando, a través de la cognición válida, si aquellas 
presentaciones que se clasifican como verdad pueden o no incurrir 
en error. También podemos, mediante la cognición válida inferencial, 
examinar si pueden encontrarse equivocadas aquellas que se clasifi-
can como fenómenos levemente ocultos. Es importante entender el 
modo en que funcionan estas cogniciones para poder aplicar el aná-
lisis apropiado. Este tema será tratado más adelante. De acuerdo con 
la tradición, comúnmente, hay cuatro métodos mediante los cuales 
se presentan las enseñanzas del lamrim.

El primero, recomendado para los principiantes, se conoce como 
el método de explicación directa. Bajo este método de presentación, 
el maestro presenta explícitamente y en detalle cada punto del es-
quema para ayudar al estudiante a desarrollar una comprensión clara 
y completa. Un entendimiento sin faltas es esencial para una medi-
tación fructífera. Se dice comúnmente que debemos comenzar en el 
sendero escuchando extensamente2. Al escuchar podemos desarro-
llar un entendimiento de las enseñanzas y a través de este podemos 
cultivar la meditación. No hay alimento para la meditación si no 
tenemos comprensión y no hay comprensión si no hemos escuchado.

En el segundo método, el maestro señala directamente las faltas y 
errores en la mente del estudiante, y enseña sus antídotos. En el ter-
cer método, el maestro da instrucciones sobre los temas apoyándose 
en su experiencia y en sus logros espirituales. El cuarto método es el 
método gradual. Un estudiante que está siendo adiestrado de este 
modo, primero puede ser instruido en el tema del precioso renaci-
miento humano y después es guiado para meditar en ello. Hasta que 
el estudiante no muestre señales de haber generado una experiencia 
completa del tema, no se enseña el siguiente. Este método toma 

2	 Escuchar enseñanzas puede referirse a escuchar el comentario oral sobre algún 
texto o leerlo.



Introducción al texto / 33

meses o años, por lo tanto, no tenemos tiempo para aplicarlo. Este 
comentario será ofrecido siguiendo primordialmente el primer mé-
todo de presentación.

Breve historia del Lamrim
El Lamrim Chenmo es la explicación más elaborada que exis-

te dentro de la tradición guelug sobre el sendero gradual hacia la 
Iluminación. Es único porque utiliza autoridad espiritual, además 
de una lógica perfecta y razonamiento para aclarar todas las dudas 
acerca de dichos temas. El resultado es que cualquier entendimiento 
del Dharma que el discípulo adquiere al estudiar el texto es sólido 
y estable.

Tradicionalmente hay ocho grandes textos de lamrim. Tres fue-
ron compuestos por Lama Tsongkhapa: Gran tratado sobre las eta-
pas del sendero hacia la Iluminación, Tratado medio de las etapas del 
sendero hacia la Iluminación, y Tratado menor de las etapas del sen-
dero hacia la Iluminación. Dos lamrim fueron compuestos por los 
Panchen Lamas, junto con el sendero tántrico: Sendero rápido, del 
Panchen Losang Chokyi Gyaltsen, y Sendero gozoso, del Panchen 
Losang Yeshe. También existen dos textos de lamrim compuestos 
por el Tercero y Quinto Dalai Lama: Esencia de oro refinado y su 
comentario, e Instrucciones de Manjushri, respectivamente. El octavo 
es el texto de lamrim compuesto por Dakpo Ngawang Drakpa, que 
es conocido como Esencia de los dichos elocuentes.

Lama Tsongkhapa compuso el Lamrim Chenmo en la última 
etapa de su vida, alrededor de la edad de cuarenta y siete años, des-
pués de completar su retiro de verano en Tíbet, en un lugar conocido 
como Reting. Lama Tsongkhapa compuso las plegarias de súplica a 
los lamas del linaje del lamrim, en un momento que, se dice, tuvo 
una visión directa de estos lamas, lo cual significa que en ese mo-
mento los vio del mismo modo en que nos vemos ahora unos a otros. 
En esta visión, los lamas del linaje aparecían disolviéndose uno a 
uno en el otro, hasta que finalmente todos se disolvieron en el gran 
pandit Lama Atisha. Lama Atisha tomó el compromiso de apoyar y 
de ayudar a Lama Tsongkhapa con la composición y la enseñanza de 
este texto. Entonces, en su momento, Lama Atisha se absorbió en 
Lama Tsongkhapa mismo.

Lama Tsongkhapa también fue conocido por haber tenido expe-
riencias directas de visiones de Manjushri. En una de esas ocasiones, 
Manjushri le enseñó el tema de los Tres principios del sendero, que 
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es un texto corto que presenta de forma hábil y precisa las instruc-
ciones para desarrollar la renuncia, la bodhichita y la sabiduría que 
comprende la vacuidad. Más tarde, cuando Lama Tsongkhapa esta-
ba componiendo el Lamrim Chenmo, Manjushri lo retó. Le dijo que 
no había necesidad de hacer esto pues el sendero completo hacia la 
Iluminación ya estaba expuesto en Tres principios del sendero. Lama 
Tsongkhapa le explicó que, para poder hacer una presentación inclu-
so más profunda, deseaba combinar el tema de los Tres principios del 
sendero con la estructura de Lámpara para el sendero hacia la Ilumi-
nación de Lama Atisha, en donde el método para practicar el sendero 
está organizado con base en las tres capacidades.

Durante la composición del texto, Lama Tsongkhapa escribió di-
rectamente las secciones sobre las capacidades inicial, media y mayor 
del Lamrim Chenmo, hasta la sección sobre la visión superior. Cuan-
do llegó a esta sección se detuvo, dudando si incluirla sería de be-
neficio. En ese momento se le apareció Manjushri y le aconsejó que 
continuara, diciéndole que aun si no fuera de gran beneficio, sería 
de beneficio moderado.
Cinco cualidades extraordinarias

El Lamrim Chenmo es reconocido por tener cinco cualidades 
extraordinarias. La primera es su modo de explicar, pues contiene 
las instrucciones de Manjushri sobre la renuncia, la bodhichita y la 
sabiduría; además, dicho material esta enriquecido principalmente 
por su clasificación en las tres capacidades o niveles de motivación, 
tal como fueron presentadas por Lama Atisha en Lámpara para el 
sendero hacia la Iluminación. La segunda cualidad extraordinaria 
del texto es el orden intachable con que se presentan los temas. La 
tercera cualidad es lo honorable de quienes solicitaron que se ense-
ñara. Aquí se hace referencia a los discípulos de Lama Tsongkhapa, 
reconocidos por su conocimiento, sus logros espirituales, la bondad 
de sus corazones y su diligencia en el sendero espiritual. La cuar-
ta cualidad es lo auspicioso del lugar donde fue escrito. De hecho, 
Buda Shakyamuni nombra en los sutras a Reting como un lugar 
donde en el futuro surgirían y florecerían las enseñanzas del sendero 
vasto y profundo. La última cualidad es lo auspicioso del séquito. 
Esto se refiere a los dos amados discípulos3 de Lama Tsongkhapa, 
quienes estaban presentes cuando se compuso el Lamrim Chenmo.

3	 Los discípulos del corazón de Lama Tsongkhapa fueron Gyaltsab Je y 
Khedrup Je. 
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Cómo enseñar el Lamrim
Existen dos escuelas de pensamiento sobre cuyas bases se inicia 

la actividad de enseñar el lamrim. La primera establece el prerrequi-
sito de las tres purezas, de acuerdo con la tradición establecida en la 
antigua universidad monástica de Vikramashila, reconocida por sus 
numerosos maestros instruidos y practicantes destacados. Estas son 
la pureza de la palabra del maestro, la pureza de la mente del estu-
diante y la pureza del material.

La pureza de la palabra del maestro significa que no debe haber 
errores por parte del maestro al explicar la secuencia del sendero. La 
pureza de la motivación del estudiante significa que los estudiantes 
deben asegurarse de que no están escuchando las enseñanzas con 
el deseo de adquirir conocimientos y de ser reconocidos por estar 
versados en el tema. También deben estar libres de la motivación de 
acercarse a las enseñanzas para buscar errores en la presentación, o 
con sentimientos de competitividad hacia sus compañeros. La pu-
reza del Dharma significa que el material debe estar completo y sin 
errores, en todos sus aspectos. Esto se refiere al hecho de que la au-
toridad de los linajes del método y la sabiduría debe instituirse por 
medio de sus respectivos maestros, y debe estar fundamentada en las 
enseñanzas de Buda.

La segunda escuela de pensamiento con respecto a la base sobre la 
que empezar la enseñanza del lamrim, es la gran universidad monás-
tica de Nalanda. En este método, la cualidad extraordinaria del autor 
y la del mismo Dharma se explican de manera que permita desarro-
llar respeto y aprecio por estas instrucciones. El sistema de Nalanda 
es quizás el más adecuado para nosotros, ya que en la actualidad 
tenemos la tendencia de no examinar el significado del Dharma y 
aceptarlo de una manera superficial. Además, tenemos menos pre-
disposición a confiar en el Dharma y en su lugar dependemos dema-
siado de la persona. Por consiguiente, comenzaré mi explicación del 
texto con una exposición sobre estos puntos.

Las estrofas de apertura
Me postro ante el gurú Manjushri.
Cuerpo producido por millones de virtudes excelentes. Palabra que 
satisface los deseos de innumerables seres conscientes. Mente que 
observa todos los objetos de conocimiento tal como existen.
Ante Buda Shakyamuni me postro.
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En la tradición tibetana, un texto filosófico se inicia con estrofas 
de alabanzas, con el compromiso del autor de completar la escritura, 
y con palabras de estímulo a los estudiantes para estudiar y practicar 
el tema. La alabanza puede estar dedicada a Manjushri, a todos los 
budas y bodhisatvas, o a cualquiera de estos. El objeto de la alabanza 
depende del tema: los textos de la cesta del vinaya comienzan tra-
dicionalmente con alabanzas a Buda Shakyamuni; los textos de la 
cesta del sutra comienzan tradicionalmente con versos de alabanza 
a los budas y a los bodhisatvas; y los textos de la cesta del abhid-
harma a menudo comienzan con versos de alabanzas a Manjushri. 
Por otro lado, podemos decir que cuando las alabanzas se dirigen 
al Buda Shakyamuni, indican que el tema del texto se dedicará al 
adiestramiento elevado de la ética. Cuando la alabanza está dirigida 
a los budas y los bodhisatvas, el tema será el adiestramiento elevado 
de la concentración. Cuando un texto comienza con una alabanza 
a Manjushri, el tema será el adiestramiento en la sabiduría superior.

El Lamrim Chenmo comienza con un verso de alabanza en sáns-
crito, las palabras “Namo Gurú Mañjughoshaya”. El sánscrito se uti-
liza para que el lector establezca una conexión mental con el idioma 
original, estimulando la receptividad hacia las bendiciones del texto 
en particular, además de establecer la autoridad del texto como una 
traducción de dicho idioma original. La traducción de este verso 
sánscrito en particular es: “Ante el gurú, Manjushri, me postro”. Arya 
Manjushri y Lama Tsongkhapa tenían una relación extremadamente 
cercana, la de maestro y discípulo directo. Lama Tsongkhapa recibió 
enseñanzas extensas de Arya Manjushri sobre la visión profunda de 
la sabiduría y el método extenso de la conducta, y por consiguiente 
dedica el primer verso de alabanza a su gurú, Arya Manjushri. El 
segundo verso de alabanza lo dedica al cuerpo de Buda Shakyamuni. 
Luego prosigue con la alabanza a la palabra que concede todos los 
deseos de los seres conscientes, y con la alabanza a la mente sagrada 
de Buda que ve toda la existencia exactamente como es.

Estos versos de alabanza tienen como propósito indicarnos que la 
Iluminación no surge por sí sola, sino que es el resultado de causas y 
condiciones virtuosas. Estas causas y condiciones son: la determina-
ción de emerger de la existencia cíclica o renuncia, el deseo de lograr 
la Iluminación únicamente por el beneficio de otros o bodhichita, y 
la sabiduría que logra una experiencia directa de la vacuidad. Estos, 
a su vez, se manifiestan como resultado de escuchar extensamente 
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las enseñanzas, cultivar una comprensión de ellas y meditar subse-
cuentemente en ellas. El resultado total de la acumulación de mérito 
virtuoso y de mérito de sabiduría es un cuerpo sagrado, una palabra 
y una mente sagradas. Si reflexionamos así en el significado de estos 
versos de homenaje, surgirá fácilmente un sentido de fe y respeto, y 
apreciaremos mucho más el homenaje y postraciones que ofrecemos.

En el Lamrim Chenmo, las siguientes estrofas de alabanza son 
ofrecidas a Arya Manjushri y a Arya Maitreya, y luego a Nagarjuna 
y a Asanga, quienes se consideran los grandes reformadores de las 
enseñanzas de Buda. El linaje principal del sendero profundo de la 
sabiduría comienza con Manjushri, y es transmitido a Nagarjuna. 
Del mismo modo, el linaje del sendero extenso del método es trans-
mitido por Buda Shakyamuni a Maitreya, y entonces a Asanga. 
Nagarjuna vivió cuatrocientos años después de la muerte de Buda 
y Asanga vivió quinientos años más tarde. Ambos fueron profetiza-
dos por Buda. Estos dos linajes fueron combinados finalmente por 
Lama Atisha, considerado como el guardián protector de los conse-
jos esenciales de Buda.

El último verso de alabanza rinde homenaje a los “ojos que ven 
todas las vastas enseñanzas”, siendo éstos los maestros espirituales, 
Lama Tsongkhapa, todos los gurús directos e indirectos, los kadam-
pas4 del linaje textual, y los kadampas del linaje de la instrucción. 
Estos sostenedores del linaje y nuestro gurú raíz son considerados 
como el portal supremo hacia la liberación.

El verso siguiente está dirigido a las razones personales por las 
cuales Lama Tsongkhapa emprendió el trabajo y el compromiso de 
escribir este texto. Anteriormente expusimos las condiciones externas 
que contribuyeron a que se escribiera, entre estas el lugar auspicioso 
de Reting, la participación de Arya Manjushri, la reunión auspiciosa 
y otras. Además, entre las condiciones internas que confluyeron en 
Lama Tsongkhapa estaban su fuerte deseo de aclarar la ignorancia de 
los seres conscientes, su deseo de enseñar la variedad de enseñanzas 
de Buda, la medicina única que elimina todo sufrimiento, y su deseo 
de completar la ofrenda de la práctica a sus maestros. Después del 
compromiso de escribir el texto, le sigue una presentación que des-

4	 La tradición kadampa es un linaje inicial del budismo tibetano que comenzó 
con el gran Lama Atisha y sus discípulos. Específicamente, las enseñanzas de este 
linaje enfatizan la aplicación práctica en la vida diaria de las enseñanzas del Buda, 
especialmente el lamrim. 
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cribe al discípulo mejor cualificado para recibir estas enseñanzas. Un 
discípulo así debe tener la bendición de un renacimiento humano 
perfecto, debe tener el deseo de hacer significativo ese renacimiento 
y debe poseer una mente sin oscurecimientos o prejuicios. El discí-
pulo también debe ser honesto y estar bendecido con la habilidad de 
discernir entre lo que es correcto y lo que está equivocado.



Las excelentes cualidades del autor

En el esquema del texto raíz, el primer tema establece las ex-
celentes cualidades del autor para poder legitimar el origen 

auténtico de las enseñanzas. El segundo tema es examinar las exce-
lentes cualidades del Dharma para que se genere respeto hacia las 
instrucciones. El tercero es la manera de enseñar y de escuchar el 
Dharma. El cuarto es el consejo para guiar al discípulo en las etapas 
del sendero hacia la Iluminación.

Todo el Dharma tiene su raíz en las enseñanzas de Buda Sha-
kyamuni. A través del tiempo, las enseñanzas de Buda se han ido 
clarificando cada vez más debido a los importantes comentarios de 
maestros indios. Estos comentarios han sido objeto de meditación 
por reconocidos yoguis que no solo practicaron estas enseñanzas, 
sino que también lograron tener las experiencias de dichas prácti-
cas. Estos tres criterios nos aseguran las excelentes cualidades del 
Dharma. El Lamrim Chenmo fue compuesto por Lama Tsongkhapa, 
pero se origina en el Sutra de la perfección de la sabiduría, enseñan-
za explícita sobre la sabiduría ofrecida por Buda. Maitreya escribió 
Ornamento de la realización clara, como comentario al Sutra de la 
perfección de la sabiduría, que se enfoca en los aspectos del método 
en el sendero. Luego, Lama Atisha escribió Lámpara para el sendero 
hacia la Iluminación, un comentario a Ornamento de la realización 
clara, y establece el sendero y prácticas para los individuos de las tres 
facultades o los tres niveles de capacidad. Sin embargo, Lámpara 
para el sendero hacia la Iluminación, de Lama Atisha, es muy abrevia-
do pues solo tiene alrededor de tres páginas. Por esta razón, y para 
el beneficio de los seres de generaciones futuras, Lama Tsongkhapa 
escribió esta explicación extremadamente detallada sobre Lámpara 
para el sendero hacia la Iluminación de Lama Atisha, conocida como 
el Gran tratado sobre las etapas del sendero hacia la Iluminación, o 
Lamrim Chenmo.

En cierto modo, podemos decir que el autor de Lámpara para el 
sendero hacia la Iluminación es también el autor del Lamrim Chenmo. 
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No obstante, si fuéramos a debatir, tendríamos que reconocer que 
esto no es exactamente así, ya que evidentemente Lama Atisha en 
realidad no compuso el Lamrim Chenmo. Sin embargo, algunos 
eruditos dicen que Lama Tsongkhapa es el mismo continuo mental 
o reencarnación de Lama Atisha. Otros mencionan que, debido a 
que el significado del Lamrim Chenmo no tiene discrepancias con el 
texto de Lama Atisha, puede considerarse a este último como autor 
de los dos.

El Lamrim Chenmo comienza con una presentación sobre su 
autor, de manera que nos inspire a desarrollar fe, que es la base sobre 
la cual nuestra mente se transformará. Se alude a los maestros del 
linaje del texto para crear la comprensión de que el resultado de 
la práctica espiritual no surge de la nada. Cuando reflexionamos 
sobre la biografía de cualquiera de estos grandes maestros espiritua-
les, vemos que cada uno tiene una historia de vida ejemplar, carac-
terizada por un adiestramiento extenso y por prácticas que les han 
permitido alcanzar logros espirituales. Dichos nombres no se men-
cionan solo para dar autenticidad a este tema particular. La temática 
del lamrim se valida totalmente a sí misma.

Lama Atisha
El nombre de ordenación de Lama Atisha fue Dipamkara Sri 

Jñana, como se le conoce en Tíbet. “Lama Atisha” fue el nombre que 
le otorgó Jangchub Oe, el tibetano que invitó a Lama Atisha a Tíbet. 
El nombre Atisha significa “el más excelente”. Lama Atisha fue la 
joya de la corona entre todos los seres de sabiduría de la antigua 
India. Tenía el conocimiento más vasto, la compasión más profunda 
y era el más excelso en todos los aspectos. En esta presentación sobre 
la biografía del maestro, primero expondremos las circunstancias 
perfectas en las que tuvo lugar su renacimiento. Segundo, discutire-
mos las muchas maneras en que estudió y adquirió su conocimiento. 
Y tercero expondremos cómo orientó todo su conocimiento hacia el 
servicio para ser de máximo beneficio para los demás.

Lama Atisha nació en Bengala, en la parte Este de la India con-
temporánea, aproximadamente en el año 982 de nuestra era actual. 
Fue el segundo de tres hijos en una familia real. Desde su juventud 
se le reconoció por su mente excepcionalmente altruista y por su 
naturaleza increíblemente buena. Cuando apenas cumplió diez años, 
Lama Atisha poseía un sentido natural de refugio en Buda, Dharma 
y Sangha. Comprendía perfectamente la naturaleza del refugio, al 
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igual que las cualidades de los objetos de refugio, y podía explicarlas 
desde temprana edad para el beneficio de otros.

Como príncipe, Lama Atisha fue educado para tomar el lideraz-
go del reino de su padre. Sin embargo, en su biografía se afirma que 
desde una edad temprana tenía muchos sueños en donde los seres de 
sabiduría le hablaban, advirtiéndole que sería una terrible pérdida si 
se dejaba distraer por el pantano de la existencia mundana. Como 
resultado, Lama Atisha buscó el sendero espiritual y estudió con los 
maestros más reconocidos de su tiempo, como Lama Rahula Gupta 
Aradhuti. Logró gran excelencia en el estudio y práctica de todas las 
enseñanzas de Buda, tanto en el sutrayana como en el tantrayana. A 
los veintinueve años, Lama Atisha recibió del abad Mahasamghika 
Shilarakita los votos de la ordenación completa. Desde ese momento 
en adelante, su práctica de ética se volvió extremadamente inspirada. 
Incluso cuando viajaba, Lama Atisha cargaba una estupa y si come-
tía cualquier pequeña falta de virtud, la purificaba inmediatamente 
frente al objeto sagrado.

Se sabe que, a lo largo del transcurso de su vida, Lama Atisha es-
tudió con 157 grandes maestros. Sin embargo, después de haber estu-
diado tan profundamente con tantos maestros, Lama Atisha todavía 
se preguntaba “¿Cuál es el modo más rápido de lograr la Ilumina-
ción?”. Esta pregunta hizo que se dirigiera hacia Lama Serlingpa, de 
quien aprendió varias técnicas para cultivar la bodhichita, así como 
principios de transformación del pensamiento, y adiestrándose en 
los preceptos de un bodhisatva. Lama Atisha completó el adiestra-
miento común en la concentración a través de las nueve etapas para 
calmar la mente, recibió votos tántricos, y a través de su práctica 
secreta en la etapa de la generación, Lama Atisha logró el nivel no 
común de la concentración en un solo punto. Sobre esta base, logró 
la sabiduría de las prácticas combinadas de visión superior y de con-
centración, comunes a las escuelas externas, así como también la 
práctica de sabiduría no común en la etapa de la consumación.

A lo largo del transcurso de sus estudios y prácticas, Lama Atisha 
generó la bodhichita y entonces regresó a la India donde enseñó 
extensamente. Tuvo mucho renombre por su excelencia en dialécti-
ca, y en Bodhgaya participó en debates importantes con practican-
tes de otras escuelas, emergiendo victorioso una y otra vez. Dentro 
de las escuelas budistas, Lama Atisha corrigió y clarificó todas las 
dudas y visiones erróneas, y fue muy respetado por todos los filó-
sofos de su tiempo. De este modo alcanzó muchas comprensiones 
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experienciales espirituales o logros para beneficio de los seres cons-
cientes y del Dharma.

Durante la época de Lama Atisha, el Dharma estaba establecido 
firmemente en la India, pero en Tíbet existía mucha controversia al-
rededor del mismo. Inicialmente, varios reyes del Dharma sirvieron 
de patrocinadores de las enseñanzas de Buda y llevaron las enseñan-
zas a Tíbet. Más adelante, hubo en Tíbet un rey en particular, cono-
cido como Langdharma, que se oponía al budismo y que se propuso 
destruirlo mientras viviera. Después de su muerte, las enseñanzas en 
Tíbet lentamente revivieron, pero con su avivamiento surgió mucha 
distorsión y malentendidos sobre lo que era exactamente el Dharma. 
Durante ese tiempo, las personas que estudiaban los sutras en Tíbet 
no aceptaban el tantra, y las personas que tenían algún entendimien-
to sobre las enseñanzas tántricas no aceptaban las enseñanzas de los 
sutras. No tenían idea de cómo combinar en un solo sendero estos 
dos aspectos de las instrucciones de Buda, de manera que pudieran 
permitir a una persona logro de la Iluminación. Durante este tiem-
po, el Rey Lha Lama Yeshe O envió algunos de los mejores eruditos 
jóvenes de Tíbet a estudiar en India, y abrigaba el deseo de invitar 
a los maestros más excepcionales de India para restablecer el budis-
mo en su país. Durante el transcurso de su viaje a India, Lha Lama 
Yeshe O fue capturado, retenido como rehén y finalmente ejecutado. 
Luego, para extenderle la invitación a Lama Atisha, su pariente Jan-
gchub O envió a India al gran traductor y erudito Naktso Lotsawa 
con una ofrenda de oro. Finalmente, Naktso Lotsawa y su grupo de 
eruditos lograron reunirse con Lama Atisha y le expresaron las con-
diciones tan desdichadas del Dharma en Tíbet, además de las cosas 
increíbles que Lha Lama Yeshe O y Jangchub O habían padecido 
para beneficiar el Dharma e invitar a Lama Atisha a venir a Tíbet.

Al escuchar su historia, Lama Atisha dijo que reflexionaría sobre 
la petición. Entonces presentó la solicitud a los líderes de su mo-
nasterio y se le otorgó el permiso de ir, con la condición de que en 
tres años regresara a India. Durante ese proceso, Lama Atisha tuvo 
una visión de Arya Tara en donde se le indicó que un viaje a Tíbet 
traería grandes beneficios. En particular, Arya Tara le dijo que, si 
encontraba allí a un discípulo laico, juntos podrían lograr mucho 
para el Dharma y para los seres conscientes. Sin embargo, Arya Tara 
también le expresó a Lama Atisha que si hacía el viaje a Tíbet su 
espacio de vida se reduciría en veinte años. Lama Atisha decidió que 
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valdría la pena si su presencia en Tíbet lograba aportar beneficios tan 
increíbles para el Dharma y para los seres conscientes.

Cuando Lama Atisha llegó a Tíbet, Jangchub O le solicitó ense-
ñanzas para beneficiar a los seres a través de las instrucciones sobre 
causa y efecto, y bodhichita. Jangchub O no le solicitó el método 
más rápido para lograr la Iluminación, sino el tipo de enseñanzas 
que pudieran ser de mayor beneficio a las personas en ese momento, 
un modo de práctica por el que pudieran incorporar a su sendero 
espiritual la totalidad de las enseñanzas, tanto del sutra como del 
tantra. Así, Lama Atisha se inspiró para componer Lámpara para el 
sendero hacia la Iluminación, que es la raíz de todas las enseñanzas 
del lamrim. Es debido a esto que la Lámpara para el sendero hacia 
a la Iluminación comienza con las palabras: “Por requerimiento del 
afortunado discípulo Jangchub O”.

La mayoría de nosotros hemos recibido muchas iniciaciones y 
transmisiones orales de varias deidades tántricas. Sin embargo, la 
práctica profunda del tantra tan solo puede establecerse sobre el fun-
damento del adiestramiento en los tres senderos. En general, deci-
mos que hemos recibido tal o cual iniciación, de tal o cual deidad y 
demás; sin embargo, el nivel de la iniciación recibida solo concuerda 
con el nivel del practicante. Solamente con estar sentado entre el 
público cuando la iniciación se está desarrollando, no significa que 
la hemos recibido. Los practicantes que tienen la mente de renuncia 
espontánea, la sabiduría espontánea que comprende la vacuidad, y la 
gran compasión espontánea, definitivamente reciben perfectamen-
te la iniciación. Pero si solo podemos generar renuncia, sabiduría y 
compasión a través de grandes esfuerzos, recibimos la iniciación a 
otro nivel. De nuevo, si nos encontramos en completa ignorancia 
sobre la renuncia, la sabiduría y la compasión, recibiremos la inicia-
ción al nivel de una bendición.

Si recibimos una iniciación con la motivación de lograr bene-
ficios a largo plazo para nosotros y para otros seres conscientes, es 
posible que definitivamente experimentemos un resultado positivo. 
Algunas veces las personas en la comunidad tibetana no tienen esta 
motivación, sino que sienten gran entusiasmo por las iniciaciones 
y ceremonias de larga vida, donde hay muchas cosas sagradas que 
tomar y llevar a casa. Simplemente por estar allí las personas sienten 
que han recibido algún tipo de bendición del lama que imparte la 
iniciación; pero su interés en practicar los tres senderos o aprender 
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acerca del lamrim no es tan grande. Este modo de pensar no se ha 
materializado en las comunidades de la cultura occidental, y debe-
mos tener cuidado de que no suceda en el futuro.

Por supuesto, como mencionan los textos tántricos, cuando es-
cuchamos acerca de lograr la Iluminación de un modo rápido, ob-
viamente nos sentimos atraídos por este concepto. Pero, para que 
podamos lograr ese resultado debemos crear sus causas. Los concep-
tos del gozo sublime y de la vacuidad que se enseñan en el tantra 
están fundamentados en las enseñanzas del sutra. Las enseñanzas 
sobre la perfección de la sabiduría en los sutras son exactamente las 
mismas que en el tantra, según enseñó Nagarjuna, todos los fenóme-
nos son meramente etiquetas y están carentes de existencia inherente 
utilizando el razonamiento del surgimiento dependiente. Para ase-
gurarnos de que los niveles de nuestra práctica están en concordan-
cia con nuestra capacidad, es esencial el estudio del Sutrayana.

Regresando a Lama Atisha, aunque había prometido pasar solo 
tres años en Tíbet, su discípulo principal Dromtompa le solicitaba 
continuamente que permaneciera por más tiempo. A pesar de esto, 
al terminar los tres años, Lama Atisha emprendió su viaje de regreso 
a casa, pero al dirigirse hacia India encontró obstáculos relacionados 
con una guerra local en la frontera. Después de todo, y haciendo 
caso a la solicitud de Dromtompa, Lama Atisha permaneció en Tíbet.

Naktso Lotsawa regresó finalmente a India con el escrito sobre 
Lámpara para el sendero hacia la Iluminación de Lama Atisha. En 
esos tiempos, era costumbre en los antiguos monasterios que los 
maestros e importantes eruditos compusieran escritos que a su vez 
eran presentados y examinados por sus colegas. Si un escrito en 
particular cumplía con todas las expectativas, el texto era altamente 
elogiado. Sin embargo, si el texto contradecía la autoridad de las es-
crituras o la lógica, era totalmente ignorado. Lámpara para el sendero 
hacia la Iluminación de Lama Atisha fue presentado en dicho even-
to anual y fue unánimemente reconocido, con la mención de que 
Lama Atisha nunca hubiera escrito tal texto si hubiera permanecido 
en India, pues no hubiera habido absolutamente ninguna razón para 
escribirlo, al estar el Dharma tan bien establecido allí. Lama Atisha 
escribió hermosamente este texto sobre las etapas del sendero hacia 
la Iluminación, de manera que adquiriese relevancia incluso en las 
circunstancias del pueblo tibetano. Todos los maestros indios de ese 
tiempo elogiaron su trabajo y expresaron que la presencia de Lama 
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Atisha en Tíbet había sido de tanto beneficio como su presencia en 
India, y gracias a esto aceptaron que permaneciera allí. Debido al 
escrito mismo, sintieron que Lama Atisha había aprovechado muy 
bien el tiempo.

Quizás tienes la impresión de que estoy contando solo una his-
toria, pero es una historia muy significativa. Escuchar una biografía 
como esta es de gran beneficio, ya que conocer las historias de las 
vidas de maestros como Lama Atisha puede inspirarte a recordar su 
bondad al haber hecho posible que hoy exista el Dharma en tu vida. 
En la actualidad corremos el gran peligro de olvidar el esfuerzo y la 
determinación de los grandes maestros del pasado. Pero al pensar en 
su bondad desarrollarás fe, la cual preparará tu mente para recibir 
bendiciones. Además, acumulas grandes cantidades de méritos re-
cordando la bondad de maestros tan eminentes como Lama Atisha, 
y apreciando su increíble y maravilloso trabajo virtuoso al servicio 
del Dharma y de los seres conscientes. Las biografías de los grandes 
maestros del pasado deben servir como ejemplos sobre los cuales 
modelar tu propia práctica.

Lama Tsongkhapa
Cuando contemplamos las cualidades ilustres del autor del 

Lamrim Chenmo, Lama Tsongkhapa, debemos tener presente la 
vasta extensión de actividades relacionadas con escuchar, estudiar 
y meditar en las que se involucró, y los logros asociados con estas 
prácticas. En las Líneas de experiencia, Je Tsongkhapa dice: “Yo, el 
yogui, he practicado de esta manera. Tú que estás interesado en la 
liberación deben practicar del mismo modo”. Conociendo el modo 
en que practicaba, nos ayuda a establecer su grandiosidad.

En los tiempos de Buda Shakyamuni, Lama Tsongkhapa nació 
como un brahmán. Durante esa vida, le ofreció a Buda un rosario de 
cristal e hizo plegarias para poder beneficiar a los seres conscientes, 
y esparcir sus enseñanzas sin la preocupación de encontrar dificul-
tades personales y demás. Como resultado de esta plegaria, Lama 
Tsongkhapa nació en la parte oriental de Tíbet aproximadamente en 
el año 1357. A la edad de tres años tomó los votos de monje novicio. 
Cuando tenía dieciséis años, Lama Tsongkhapa fue a Tíbet Central 
para continuar con su educación.

Más tarde en su vida, después de haber estudiado y practicado 
extensamente, Lama Tsongkhapa desarrolló el deseo de viajar a 
India para aumentar su comprensión sobre el Madhyamaka o ca-
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mino medio, sobre la visión superior y también sobre los tantras de 
Guhyasamaja y Chakrasamvara. Mientras consideraba si marcharse 
de Tíbet, un yogui indio le indicó que el viajar a India le traería re-
nombre como erudito y abad, pero que obstaculizaría su habilidad 
de beneficiar a los seres conscientes al disminuir su vida considera-
blemente. Así que, Lama Tsongkhapa permaneció en Tíbet para así 
poder ser de mayor beneficio a los demás.

Aunque estudió extensamente la filosofía madhyamaka, Lama 
Tsongkhapa manifestaba la apariencia de tener dificultad en afir-
mar la diferencia final existente entre las visiones de las dos escuelas 
madhyamakas. Siguiendo el consejo de Arya Manjushri, se dedicó a 
la tarea de llevar a cabo extensas prácticas de purificación y acumu-
lación en Olka Choling, al sur de Lhasa, teniendo como resultado el 
que aclarara todas sus dudas y el logro de la visión madhyamaka per-
fecta. Después de esto comenzó la composición del Lamrim Chenmo.

La tradición guelug, que considera a Lama Tsongkhapa como su 
fundador, deriva su nombre del monasterio que Lama Tsongkhapa 
construyó en Tíbet llamado Ganden. La palabra tibetana guelug sig-
nifica “el practicante del sistema de Ganden”. También en tiempos 
antiguos, aquellos practicantes que eran particularmente diestros en 
la tradición vinaya, la práctica de ética, portaban pequeños sombre-
ros amarillos. Se dice que Lama Tsongkhapa pensaba que era auspi-
cioso y también utilizaba el sombrero. Debido a esto se instituyó la 
tradición de llamar a los practicantes guelug, los de “sombreros ama-
rillos”. Los sombreros amarillos todavía se utilizan en la tradición 
guelug durante ceremonias y eventos especiales.
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Existen dos maneras de acercarnos a nuestro estudio del Dharma. 
Podemos escuchar y estudiar las enseñanzas con el fin de sobre-

ponernos a nuestros pensamientos negativos, o con el deseo de ad-
quirir un conocimiento intelectual sobre el tema, sin interés alguno 
en trabajar con nuestras emociones. La manera correcta de estudiar 
un sendero espiritual es con la intención de utilizar el conocimien-
to que adquirimos para subyugar los estados negativos de nuestra 
mente. Ocasionalmente puede suceder que una persona desarrolle 
un buen entendimiento sobre el sendero espiritual y pueda explicar-
lo muy bien, pero sin ser capaz de ponerlo en práctica. Por ejemplo, 
en Tíbet hubo un gran gueshe muy conocedor sobre temas variados, 
pero desafortunadamente no podía poner sus enseñanzas en práctica. 
Luego de fallecer renació como un fantasma con cabeza y pezuñas de 
asno y un cuerpo humano.

Antes del año 1959, los estudiantes de las escuelas principales de 
Tíbet se reunían en el invierno para un importante debate. Partici-
paban durante seis semanas en sesiones de estudios formales rela-
cionados con el texto sobre la lógica y el razonamiento, basados en 
Comentario a “Compendio de la cognición válida”, de Dharmakirti. 
El invierno en Tíbet es muy frío, así que todos los monjes coloca-
ban la parte superior de sus hábitos monásticos sobre la cabeza para 
mantenerse abrigados. Se decía que era particularmente importante 
dominar los debates efectuados durante la sesión de medianoche, ya 
que no se podía tener la certeza de contra quien se estaba debatiendo 
pues todos los monjes tenían sus cabezas cubiertas. Uno podía, sin 
saberlo, estar debatiendo con el monje de la cabeza de asno y, ante 
esta situación, una pérdida podía causar grandes obstáculos. Sin em-
bargo, el salir triunfante se consideraba muy auspicioso y aseguraría 
el aumento de nuestra sabiduría. Los monjes acostumbraban a reu-
nirse en círculo antes de la sesión de debate y cada monje tenía que 
aplaudir. Un monje determinado aplaudía, entonces el que le seguía 
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aplaudía, yendo así alrededor de todo el círculo. Esta era una ma-
nera de buscar al monje asno, ya que, al no tener manos, no podría 
aplaudir. Es por esto por lo que, en los monasterios, si una persona 
estudia muy bien pero no puede poner sus estudios en práctica, al-
gunas veces bromeamos y decimos que esa persona renacerá como 
un monje con cabeza de asno.

Cuatro cualidades extraordinarias
El lamrim es conocido principalmente por tener como objetivo 

principal el subyugar los aspectos negativos de la mente. En las en-
señanzas del lamrim existen cuatro cualidades extraordinarias que 
muestran cómo pueden beneficiarnos.

La primera es que, cuando comprendemos el lamrim, todas las 
enseñanzas de Buda –los sutras, los tantras, las enseñanzas sobre la per-
fección de la sabiduría y demás, surgen en nuestra mente como condi-
ción complementaria–. En ocasiones, las cuatro escuelas filosóficas 
del budismo: sautrantika, vaibhashika, chitamatra y madhyamaka, 
podrían parecernos contradictorias a medida que nos acercamos a 
ellas para estudiarlas; pero para alguien que está verdaderamente in-
teresado en cultivar la visión pura de la realidad absoluta, el entender 
la perspectiva vaibhashika se convierte en una condición necesario 
que le permite comprender la perspectiva sautrantika; entender la 
perspectiva sautrantika se convierte en una condición que le permite 
a esa persona comprender la perspectiva chitamatra; y el entender la 
perspectiva chitamatra se convierte en una condición que permite la 
comprensión correcta de la perspectiva madhyamaka.

Todos consideramos la sabiduría que comprende la vacuidad 
como algo verdaderamente muy importante, y tenemos un gran 
deseo de desarrollar una comprensión sobre la misma. Cuando nues-
tra aproximación a ello se hace correctamente, estudiamos los acer-
camientos de las cuatro escuelas en el orden señalado anteriormente. 
Si lo hacemos así, cuando comencemos finalmente con nuestro es-
tudio de la visión madhyamaka, nuestra comprensión será sólida y 
pura debido a que su cimiento es sólido también. Sin embargo, si 
nos enfocamos solamente en el punto de vista prasangika, sin exami-
nar el de las otras escuelas, no tendremos la base sobre la cual desa-
rrollar esa sabiduría. Específicamente, si no tenemos una idea clara 
del objeto que se ha de negar según el punto de vista de las escuelas 
inferiores, será difícil tener un cuadro claro del objeto a negar desde 
el punto de vista de las escuelas superiores. Según el acercamiento 
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de los madhyamaka prasangika o “consecuencialistas” del camino 
medio, el objeto a negar es muy sutil y será muy difícil de captar si 
no se comprende el objeto más burdo a negar, según se presenta en 
las escuelas inferiores.

Al utilizar la analogía de un árbol podemos entender cómo todas 
las enseñanzas de Buda complementan el sendero hacia la Ilumina-
ción de una persona. El fruto, o el logro verdadero, es la Iluminación. 
Algunas de las enseñanzas son la raíz, otras son las ramas, el tronco, 
y otras son las hojas y demás. Todas unidas producen el fruto. El 
estudio del lamrim nos proporciona el poder de ver la naturaleza no 
contradictoria de los diversos aspectos de las enseñanzas. Esta es la 
primera cualidad extraordinaria del Dharma.

La segunda cualidad extraordinaria del lamrim es que nos permite 
experimentar todas las enseñanzas de Buda como un consejo personal. 
Nos puede resultar fácil apreciar algunos temas en el lamrim como 
consejos claros para nuestra práctica, sin embargo, cuando comen-
zamos a estudiar las explicaciones filosóficas sobre la visión y demás, 
podemos pensar que son solo una gran cantidad de información 
intelectual y nos es difícil ver la relación que tienen con nuestra vida. 
Podemos sentir que una parte de las enseñanzas tiene como propósi-
to servirnos solo como experiencia intelectual, mientras que la otra 
parte tiene como su propósito el practicarlo. Si dividimos el Dharma 
en partes que se tienen que practicar y partes exclusivamente infor-
mativas, estaremos cometiendo un gran error. No existe entre ellas 
diferencia alguna, sin importar cuál sea el texto o la explicación. Pen-
sar que no se debe practicar alguna parte de las enseñanzas implica 
que estamos incurriendo en la transgresión de abandonar el Dharma. 
Incluso, si no podemos ver ciertas enseñanzas como instrucciones 
personales, si encontramos difícil tener fe y respeto por ellas, corre-
mos el peligro de llegar a subestimar estas enseñanzas, o de crear un 
karma negativo profundo al abandonar el Dharma por completo.

Por ejemplo, no hay duda de que cultivar la mente altruista de 
la bodhichita, renunciar al yo egoísta y estimar a los demás, es una 
instrucción que necesita practicarse. ¿Dónde se encuentra el origen 
de esta instrucción? En Ornamento de la realización clara, Maitreya 
dice que cultivar la bodhichita sirve particularmente para beneficiar 
a los demás, y que para poder cumplir los deseos de la bodhichita 
tenemos que lograr la Iluminación. ¿Cuál es la fuente de esta expli-
cación? Su fuente es precisamente los sutras, las enseñanzas de Buda.
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Todas las enseñanzas de Buda deben surgir como un modo de 
práctica que debemos llevar a cabo. Haber estudiado el Dharma ex-
tensamente, pero ser incapaces de llevarlo a nuestras propias vidas, 
es como entrenar a un caballo para correr, y luego llevarlo a la pista y 
dejarlo deambular por todas partes. Una vez que la enseñanza se nos 
muestra como un consejo personal, como una instrucción a practi-
car, tenemos una base para generar logros espirituales. El lamrim es 
como las riendas que guían al caballo en la dirección correcta, y las 
explicaciones filosóficas son como el caballo mismo. La señal de que 
hemos entendido el lamrim es que podemos alcanzar una compren-
sión clara de cualquier texto filosófico que estudiemos, basándonos 
en nuestro conocimiento del lamrim.

Puedes llevar a cabo el estudio del lamrim de dos maneras. Un 
modo es estudiar primero el lamrim, y una vez hayas comprendido 
sus temas principales, continuar estudiando las escrituras que ex-
panden estos puntos. De esta manera, el lamrim se convierte en una 
llave que abre todos los volúmenes de las escrituras, mientras que el 
resto de los textos aclaran todavía más los temas presentados en el 
lamrim. El segundo modo es primero estudiar las escrituras exten-
samente para después estudiar los temas en el lamrim, utilizando 
como base este conocimiento previo.

En el Lamrim Chenmo, por ejemplo, para poder desarrollar una 
comprensión más profunda de la sección que trata sobre la visión o 
percepción superior, necesitamos confiar en las explicaciones pre-
sentadas en textos tales como Sabiduría raíz del camino medio, de 
Nagarjuna, e Iluminar el pensamiento del camino medio, de Lama 
Tsongkhapa. Estos textos contienen comentarios detallados que 
pueden ayudarnos a desarrollar nuestro conocimiento sobre la vi-
sión superior (Tib: lhak tong). Del mismo modo, para obtener un 
entendimiento más profundo de la sección sobre el cultivo de la 
permanencia apacible (tib: shiné) presentada en el Lamrim Chenmo, 
podemos dirigirnos al comentario sobre los estados meditativos y 
los reinos sin forma, según se presentan en Ornamento de los sutras 
mahayana y en Ornamento de la realización clara, dos de los cinco 
textos de Maitreya. Para poder obtener una comprensión del alcance 
y profundidad de las prácticas de la bodhichita, las cuatro nobles 
verdades, los doce eslabones o vínculos del surgimiento dependiente, 
o la causa y el efecto, debemos confiar reiteradamente en las expli-
caciones que se presentan en Ornamento de la realización clara, y en 
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la segunda sección de Comentario sobre “Compendio de la cognición 
válida”, de Dharmakirti. Para poder llegar a comprender realmente 
la transitoriedad, debemos iniciar con el estudio de la primera sec-
ción de Comentario sobre “Compendio de la cognición válida”, que 
contiene una explicación detallada sobre la lógica y razonamiento 
de la transitoriedad sutil. Por supuesto, el lamrim mismo explica 
estos puntos, pero estudiar comentarios adicionales nos permitirá 
comprender todo el alcance y la profundidad de estos temas.

No menciono todo esto para abrumaros. Existen distintas tra-
diciones que tratan sobre cómo acercarse a las explicaciones de las 
escrituras. Entre los maestros del linaje están los kadampas del linaje 
de la instrucción y los kadampas del linaje textual. Los kadampas 
del linaje textual utilizan los recursos de numerosas escrituras para 
explicar detalladamente los puntos más elaborados de algún tema 
particular. He escuchado decir que la tradición guelug tiende a se-
guir la tradición kadampa que estudia las escrituras ampliamente.

La tercera cualidad extraordinaria del lamrim es que a través del 
estudio podremos rápidamente realizar la intención esencial de Buda 
con respecto al sendero. ¿Cuál es la intención esencial de Buda? ¿Qué 
es lo que Buda quiere que practiquemos y comprendamos? ¿Qué es 
lo que Buda nos enseña? Tal y como se presenta en muchas plega-
rias y prácticas, la esencia de las enseñanzas está incluida en los tres 
senderos principales: la renuncia, la bodhichita y la sabiduría que 
comprende experiencialmente la vacuidad. Estos son los senderos 
que han sido elogiados por todos los budas y bodhisatvas. Estos tres 
senderos albergan la intención más profunda de Buda, y el lamrim, 
o sendero gradual hacia la Iluminación, es lo que nos permite rápi-
damente hacer realidad esa intención.

La cuarta cualidad extraordinaria es que el estudio del lamrim 
es la causa para detener espontáneamente las acciones erróneas. Esto se 
refiere específicamente a las acciones equivocadas relacionadas con 
abandonar el Dharma.

Estas cuatro cualidades extraordinarias deben estimularnos a es-
tudiar y practicar el lamrim. Si no entendemos sus beneficios, po-
dríamos carecer de entusiasmo o de interés mientras recorremos 
el sendero. Si logramos apreciar las cualidades extraordinarias del 
lamrim, nuestro estudio se vuelve significativo, la comprensión que 
generamos en relación con nuestros estudios se vuelve significativa, 
y las meditaciones en las que nos involucramos con base en esto se 
vuelven también significativas.



Cómo enseñar y escuchar el Dharma

Los siguientes puntos muestran los beneficios de enseñar y prac-
ticar el Dharma, lo cual se hace con el propósito de inspirarnos 

a escucharlo y a estudiarlo.

Cómo escuchar el Dharma
Escuchamos enseñanzas para protegernos de nuestra falta de vir-

tud y de nuestros aspectos negativos. Las enseñanzas sobre el sendero 
y las prácticas de capacidad inicial o menor nos protegen de las li-
mitaciones mentales que hacen que trabajemos buscando beneficios 
para esta breve vida exclusivamente. Las enseñanzas y prácticas de 
capacidad media nos protegen de aferrarnos a los placeres tempora-
les de la existencia cíclica. Por último, las enseñanzas y prácticas de 
capacidad mayor nos protegen de permanecer atrapados en el logro 
de nuestra Iluminación exclusivamente. Las enseñanzas filosóficas 
madhyamaka nos protegen de las dos visiones extremas: de la visión 
de ausencia total de existencia y de la visión eternalista. Así también, 
las enseñanzas del sendero y las prácticas mahayana nos protegen 
de dos extremos: la existencia cíclica y la paz del Nirvana. En todo 
momento, el propósito de escuchar enseñanzas sobre el lamrim o 
sobre las diferentes explicaciones filosóficas del sendero es alcanzar 
la Iluminación y beneficiar a los seres conscientes.

Cometemos muchos errores en nuestra vida debido a la falta de 
conocimiento. Para eliminar este patrón el primer paso es escuchar. 
El escuchar nos aporta una visión profunda sobre qué eliminar y 
qué cultivar en nuestra práctica. Esta la mejor manera de aumen-
tar nuestra sabiduría, intelecto y capacidad de discernir. Al ampliar 
nuestra sabiduría y discernimiento, nuestra ignorancia disminuye. 
Debemos entender claramente que el propósito de escuchar estas 
enseñanzas es que tengan un efecto en nuestras vidas. Debemos tra-
tar de integrar aquello que escuchamos con nuestros pensamientos y 
acciones. Mediante estos métodos nos podremos liberar de la prisión 
del karma y de los engaños.
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Al escuchar desarrollamos el poder de comprender y, debido a 
ello, desarrollamos el poder de la meditación. Después, a través del 
poder de la meditación nos volvemos diestros en desarrollar los an-
tídotos a los engaños que nos atan a la existencia cíclica. Si nuestra 
experiencia de escuchar es limitada, alcanzaremos solamente una 
comprensión limitada y, por ende, niveles limitados de meditación 
y poco cultivo de los antídotos. Los resultados dependen de causas. 
Al escuchar, si la causa es amplia, vasta y profunda, entonces nuestra 
comprensión será vasta y profunda, y nuestra meditación también 
lo será. Además, si escuchamos las enseñanzas con una actitud de fe 
y respeto, la fe se convierte en una condición para que al escuchar se 
produzcan frutos.
Las tres faltas del recipiente

En el Lamrim Chenmo, el consejo sobre cómo escuchar se da en el 
contexto de abandonar las tres faltas del recipiente y cultivar las seis 
actitudes para discernir. Las tres faltas del receptáculo se establecen 
con base en nuestra mente. Nuestra mente no debería ser como un 
recipiente con agujeros en su interior, tampoco como un recipiente 
colocado boca abajo, o como un recipiente sucio. Un recipiente con 
agujeros en el fondo no puede conservar nada en su interior. Del 
mismo modo, no debemos escuchar las enseñanzas con una mente 
que no sea capaz de contenerlas, pues si el néctar del Dharma se 
vierte en el recipiente y no permanece nada en nuestra mente, ten-
dremos la primera falta. Debemos escuchar con nuestros ojos miran-
do al maestro, nuestro cuerpo delante de él, o ella, y nuestros oídos 
escuchando sus palabras. Un recipiente boca abajo es como estar 
presentes físicamente, pero con la mente en otro lugar, es como estar 
frente a un ordenador enviando un correo electrónico. Un recipiente 
sucio es, por ejemplo, escuchar las enseñanzas del lamrim con una 
motivación egoísta, como sostener el deseo de lograr mayor felicidad 
solo para uno mismo.
Las seis actitudes para discernir

La actividad de escuchar debería adornarse con el ornamento de 
las seis actitudes de discernimiento. Estas son: reconocerse como 
un paciente enfermo; reconocer las enseñanzas como la medicina 
o como el tratamiento; reconocer al maestro como un médico; re-
conocer que la práctica diligente curará la enfermedad; reconocer a 
Buda como un ser santo; y reconocer que el Dharma debe ser preser-
vado por mucho tiempo.
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La primera de las seis actitudes es aquella en que uno se reconoce 
como una persona enferma. En el sendero de capacidad inicial, la 
enfermedad que nos aflige es el pensamiento de aferrarnos a esta 
vida. En el sendero de capacidad media, la enfermedad reside en la 
mente que se aferra al deseo de obtener felicidad en las vidas futuras, 
pero dentro de la existencia cíclica, ya sea en un renacimiento hu-
mano o en un renacimiento en el reino de la forma, o sin forma. En 
el sendero de capacidad mayor, la enfermedad consiste en sostener el 
pensamiento egoísta y en aferrarnos a la liberación individual.

En un sentido más general, cuando nos reconocemos como per-
sonas enfermas, la enfermedad puede referirse a nuestras faltas y 
errores en relación con el lamrim. Por ejemplo, en la primera etapa 
del sendero la enfermedad yace en nuestra actitud de despreciar, no 
atender sus consejos, carecer de fe y ser irrespetuosos hacia nuestro 
maestro espiritual. Si logramos analizar nuestras faltas en relación 
con cada uno de los temas del lamrim, al escuchar cualquier ense-
ñanza ésta se convertirá en medicina automáticamente.

Cuando reconocemos la enfermedad y las enseñanzas se nos 
presentan como antídoto o como medicina, automáticamente com-
prendemos la tercera actitud de discernimiento: ver al maestro como 
un médico. Aunque no veamos al maestro espiritual como un ser 
Iluminado, si reconocemos las enseñanzas como un antídoto a nues-
tra enfermedad, naturalmente veremos al maestro como un médico.

Por favor, recuerda que la práctica de las seis actitudes de discer-
nimiento no debe circunscribirse a los momentos en los que estamos 
escuchando las enseñanzas formalmente. Deben practicarse todo el 
tiempo, y no solo cuando nos sentamos a escuchar las enseñanzas o 
cuando meditamos en nuestra habitación.

Probablemente, podríamos decir que la mayoría de nosotros ha 
escuchado muchas enseñanzas, pero si estamos fallando en practicar 
las seis actitudes de discernimiento no estamos realmente entendien-
do la esencia de lo que escuchamos. Incluso si hemos escuchado 
todas las enseñanzas, pero fallamos en cuanto a los seis discernimien-
tos, nuestra mente puede cerrarse al Dharma. Es muy importante 
que no permitamos que esto suceda. Específicamente, si desarro-
llamos una mentalidad de cerrarnos al lamrim, nos encontraremos 
absolutamente sin ayuda. Normalmente utilizamos agua para apagar 
el fuego, pero si creamos barreras mentales hacia el lamrim es como 
si el agua misma se hubiera incendiado y para esto no existe reme-
dio alguno.
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Al no estar acompañados de explicaciones extensas, los seis discer-
nimientos pueden parecer insignificantes, pero son esenciales para 
aprender el Dharma. Los beneficios de estudiar el Dharma nos los 
llevaremos a lo largo de todas nuestras vidas. Por lo tanto, debemos 
aspirar a que todo estudio en el que nos involucremos tenga algún 
efecto en la mente, incluso hasta el momento mismo de nuestra 
muerte. Todas las enseñanzas que hemos escuchado deberían mani-
festarse en nuestras acciones y en nuestra mente. Si nuestra relación 
con el estudio del Dharma no supera el nivel de ser mera informa-
ción, es como si solo nos comiéramos la cáscara de una fruta sin haber 
probado nunca su pulpa. Por supuesto, la cáscara de la fruta tiene un 
sabor agradable, pero el interior de la fruta es mucho más rico.

Al entender las primeras cuatro actitudes de discernimiento, po-
dremos generar la quinta: ver a Buda como un ser santo. Buda es 
considerado como un ser santo porque reflexionó sobre los temas del 
lamrim, los practicó, obtuvo resultados, y enseñó lo que aprendió y 
lo que experimentó. Por lo tanto, a Buda se le considera la fuente del 
Dharma. Debemos adiestrar nuestra mente para que reconozca esto 
como verdadero. Además, según Pabongka Rimpoché, deberíamos 
tratar de ver a la persona que nos imparte las enseñanzas del lamrim 
como un ser santo también.

Al examinar el valor del Dharma en nuestra vida a través de los 
cinco métodos previos, nos damos cuenta de que, así como nos be-
neficia enormemente a nosotros, podría también ser de beneficio a 
los demás. Debido a la fuerza de ese pensamiento generamos la sexta 
actitud de discernimiento, la actitud de desear que el Dharma sea 
preservado para el beneficio de los seres conscientes.

Muchos estudiantes procedentes de Occidente han experimen-
tado, hasta cierto punto, la sexta actitud de discernimiento. Estas 
personas aparentan no tener problemas físicos, pero sí problemas 
de naturaleza mental. Al obtener beneficios a través del poder del 
Dharma se sienten inspirados a llevar las enseñanzas a sus países, 
para beneficiar a todos sus amigos y a otras personas que están su-
friendo. Esta es la sexta actitud de discernimiento: desear que el 
Dharma pueda ser preservado durante mucho tiempo para beneficio 
de los demás.

Cómo enseñar el Dharma
De nuevo, deseo mencionar que no estoy explicando los aspec-

tos del sendero con la idea de que poseo un conocimiento vasto o 
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una gran comprensión de lo que quiero compartir con vosotros. En 
vez de eso, estoy aprovechando la ocasión para explicarlo, pues ex-
plicándolo tengo la oportunidad de verme dentro del espejo de las 
enseñanzas, y observar la imagen de mis propias faltas y errores. De 
la misma manera, mientras escucháis, las enseñanzas del Dharma 
deben ser un espejo en donde se reflejen todos vuestros errores y 
faltas realizadas con el cuerpo, la palabra y la mente.

El maestro que presenta el Dharma, debe enseñarlo siendo 
consciente de sus beneficios, con respeto por la enseñanza, y con 
discernimiento sobre las diferencias entre los estudiantes que están 
capacitados y los que aún no lo están.
Beneficios

En el Sutra de la mente inconcebible, se afirma que existen vein-
te beneficios al explicar el Dharma. De esos veinte beneficios, los 
primeros seis son de una categoría relacionada con el karma, y se 
conocen como resultados que son similares a la causa.

El primero de los seis beneficios es que al enseñar el Dharma 
a los demás puedes mantener las ideas frescas en tu mente, lo que 
significa que el Dharma no se olvidará. El segundo beneficio es que 
tu conocimiento se convierte en experiencia. Por ejemplo, al explicar 
una y otra vez un tema como la vacuidad, comienzas a entenderlo 
muy claramente. Sobre esta base puedes desarrollar la sabiduría de la 
meditación y tu conocimiento intelectual se convertirá en experien-
cia. El tercer beneficio es que adquieres conocimiento. Si obtienes 
el conocimiento por experiencia directa a través de la meditación, 
también habrás obtenido el conocimiento intelectual sobre ese tema. 
El cuarto beneficio es que, a través del proceso de enseñar, cualquier 
conocimiento que has adquirido se vuelve firme y estable. Por ejem-
plo, digamos que te estás adiestrando en el sendero del bodhisatva 
y alguien te dice: “Este sendero que estás siguiendo es increíble y 
admirable pero extremadamente difícil; sería mejor trabajar para tu 
liberación individual”. Si tu conocimiento no es estable, podrías ser 
persuadido de abandonar el adiestramiento en el sendero del bod-
hisatva. De la misma manera, si estás tratando de lograr las visiones 
filosóficas más elevadas sobre la ausencia de existencia inherente y 
alguien trata de estimularte a aceptar una visión inferior, si tu cono-
cimiento no es firme y estable podrías ser persuadido. Si alguien te 
hiciera cambiar de un punto de vista prasangika a un punto de vista 
svatantrika, no sería tan perjudicial. Pero si alguien te convenciera 
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de cambiar de un punto de vista elevado a cualquier otro, o susti-
tuirlo por la visión de la nada, donde el método es vaciar la mente 
de cualquier tipo de objeto o intención, podría ocasionarte muchos 
inconvenientes. Sin embargo, si tu conocimiento sobre el tema se ha 
vuelto firme a través de la enseñanza, tendrás menos posibilidades 
de ser persuadido.

El quinto beneficio es que, al enseñar a través del análisis correc-
to, te involucras con el tema de forma natural. Entonces, cualquier 
tema que hayas aprendido, al analizar correctamente se convierte en 
sabiduría de la cognición válida inferencial.

El sexto beneficio es que, al familiarizarte con esta sabiduría con-
ceptual, esta se convierte en la percepción del sendero de la visión, 
meditación y demás.

Cada uno de los primeros seis beneficios surge del anterior. De 
nuevo, estos seis beneficios traen resultados que son similares a su 
causa, que es enseñar el Dharma.

La separación surge como resultado de los beneficios séptimo al 
décimo, esto es, que al explicar el Dharma te distanciarás de cier-
tas acciones negativas. Los beneficios séptimo, octavo y noveno son 
que las enseñanzas disminuyen los efectos de las mentes venenosas: 
la mente obsesiva de apego, la mente agresiva de la ira y el odio, 
y la mente de la ignorancia. El décimo beneficio es que, al debili-
tar los engaños, tu mente estará bajo el control de estos con menor 
frecuencia.

A partir del decimoprimer beneficio hasta el decimonoveno, 
entran en la categoría de resultados inmediatos, cuya causa es en-
señar el Dharma. El decimoprimero es que uno se encuentra bajo 
el cuidado de todos los budas y bodhisatvas. El decimosegundo es 
que estás bajo el amparo de todos los protectores del Dharma. El 
decimotercero es que incluso los dioses mundanos te ayudarán a 
aumentar tu poder, influencia y magnificencia. El beneficio deci-
mocuarto es que, al enseñar el Dharma sin expectativas de ofrendas 
materiales, reputación o respeto, otras personas no te criticarán. El 
decimoquinto es que estarás bajo el cuidado amoroso de tus maes-
tros espirituales y serás objeto de fe y confianza para tus amigos es-
pirituales. El beneficio decimosexto es que tu palabra se vuelve ética 
y virtuosa, libre naturalmente del vicio de utilizar palabras duras y 
demás. El decimoséptimo es que tu sabiduría aumenta, y cuando 
estás en compañía de otras personas con conocimientos, tienes una 
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sensación de valentía y confianza en ti mismo. El decimoctavo es 
que tendrás más felicidad mental. El decimonoveno es que cuando 
enseñas el Dharma con una motivación pura, te conviertes en objeto 
de veneración y admiración ante los ojos de aquellos individuos que 
han alcanzado logros elevados en el sendero. El vigésimo beneficio 
se clasifica como un resultado de maduración: debido a la práctica 
de generosidad al facilitar el Dharma, obtendrás y jamás te faltarán 
enseñanzas en vidas futuras.

Cuando hablas a otros del Dharma, al menos, debes haber expe-
rimentado la fe y la confianza que surge cuando se ha escuchado el 
Dharma extensamente. Por supuesto que sería mucho mejor tener la 
certeza que surge de la comprensión; pero si logras la convicción que 
surge de la meditación profunda, esto será lo mejor de todo. Al prin-
cipio, cuando tienes la oportunidad de hablarle sobre el Dharma a 
alguien sin mucha experiencia, puedes experimentar un sentimiento 
de duda y de preocupación ante la posibilidad de cometer errores. A 
veces este pensamiento tiene su raíz en los ocho dharmas mundanos, 
lo que causa preocupación por tu reputación y demás. Mejor con-
sidera esta actividad como una práctica que estás realizando bajo el 
consejo de tus maestros espirituales, y mantén la motivación básica 
de beneficiar a los demás completamente. Así podrás sobreponerte a 
tus dudas y preocupaciones.
Generar respeto por el Dharma y por los maestros

El siguiente tema del texto tiene que ver con generar respeto por 
el Dharma y por el maestro. Recibir al maestro con incienso y ofren-
das, y prepararle un asiento formal, no es una tradición únicamente 
tibetana. Es una costumbre que ha existido desde el tiempo de Buda. 
Mostramos respeto tomando en consideración la preciosidad del 
Dharma que se está enseñando.

Antes de recibir enseñanzas debemos eliminar cualquier obstá-
culo que pueda existir recordando el significado de la vacuidad y 
recitando el Sutra del corazón, es decir, el sutra breve sobre la perfec-
ción de la sabiduría. Esto puede parecerte extraño, pues por un lado 
hablamos de considerar a todos los seres como objeto de nuestra 
compasión, pero, por otro lado, al impartir enseñanzas o dar inicia-
ciones, alejamos las interferencias. Entonces, ¿qué es lo que sucede 
realmente cuando aplaudimos para eliminar obstáculos en el mo-
mento de servir la ofrenda ritual de la torma, o recitamos el Sutra del 
corazón? Cuando aplaudimos estamos tratando de eliminar la mente 
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negativa que se aferra al “yo”, y la manifestación de los tres estados 
mentales considerados como venenosos que puedan surgir como in-
terferencias. Estos son los obstáculos a los que hacemos referencia. 
Estamos eliminando estados de la mente y no refiriéndonos a los 
seres conscientes. Entiéndase que los seres conscientes siempre son 
el objeto de nuestra compasión.
A quién debemos enseñar y a quién no

El siguiente punto es diferenciar entre aquellos a quienes debemos 
enseñar y aquellos a quienes no debemos enseñar el Dharma. Los 
sutras indican que no es apropiado ofrecer enseñanzas de Dharma a 
alguien que no las ha solicitado. Enseñar el Dharma a alguien que 
no desea escucharlo es como promocionarse en televisión. Incluso 
si alguien nos hace una solicitud, se aconseja que tomemos en con-
sideración si el individuo es un receptáculo capacitado para recibir 
las enseñanzas o no. En general, no debemos ofrecer el Dharma a 
personas que no tienen deseo, interés, o no lo han solicitado.

Se aconseja también que no se hable del Dharma con alguien 
que simplemente pudiera estar de pie cerca de nosotros, con alguien 
sentado cerca, o con alguien en un lugar más alto y enaltecido, o 
mientras vamos caminando. Enseñar en este tipo de circunstancias 
se considera irrespetuoso, ya que en estas situaciones la mente no 
está bien enfocada en el Dharma.

Al final de una enseñanza debemos siempre hacer dedicaciones 
extensas, para que la enseñanza perdure durante mucho tiempo 
en el mundo, y por el bienestar e Iluminación de todos los seres 
conscientes.

Cuando enseñamos o escuchamos el Dharma correctamente, 
este esfuerzo, por sí solo, purificará todo el karma negativo acumu-
lado por nosotros al haber sido irrespetuosos hacia la enseñanza de 
Buda. También servirá para evitar el crear karma negativo adicio-
nal en relación con el Dharma. Sin embargo, si hablamos sobre los 
temas más profundos del Dharma sin una motivación adecuada, sin 
la acción correcta y sin completar la acción, en vez de convertirse en 
un antídoto para los estados negativos de la mente, solo servirá para 
reforzarlos.


